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Cristo, Bej de rejes y 
Morile lis p doiQip 

Aquellos egregios Tai'one.̂ , quo dol 
Oriente vienen ii depositar sus ospién-
tlidos regalos a los pies del divino In­
fante, proclaman la divina realeza de 
Cristo, que se extiende sobre todos los 
hombres, sin distinción de reyes y va-
8allo8. 

Nada más oportuno, que esta mani­
festación de la soberanía de Cristo, en 
estos tiempos, en que más furioso pa­
rece resonar el eco de a piel grito lan­
zado un día |K>r la rencorosa Sinagoga: 
No tenemos otro rey que el César. 

La masonería, eñoazraunte secunda­
da por el liberalismo en todos sus gra­
dos, deslíe el más íranco y raiHcáT has­
ta el más oanteloso y moderado, tra­
baja con insaciable afán en su diabóH» 
ca «tnpTOsa de desoAtoltzar «rwriinílo, 
abolir la soberanía social de Cristo, 
destruir sn reinado en la tierra. 

Basta para convencerse de esto, es­
cuchar las pretensiones de los que lle­
van su voz en la prensa y en la políli* 
cj , o tender una mirada sobre aqnellas 
naciones q îe gimen ya bajo su dura 
coyunda. 

£n Francia y en Portugal (y a lo 
mismo 80 tiende en Bspafla) 1» imagen 
del Hedeutor no preside ya en aque­
llos centros, en ilon<le la autoridad hu­
mana se asienta para ejercer sus fun-
oiones. El estado se declara franca­
mente ateo, y sns representantes no 
han de poner en sus labias el sacrosan­
to nombre de Dios, ni permitir que se 
estampe, en cuanto lleve un carácter 
ofíoiai. En la calle, se permitirán todo 
género de manifestaciones, por carna­
valescas que sean; más la religión ha­
brá de encerrarse eu sus templos, y el 
Dios de la Euoaristia tendrá qué salir 
oculto, bajo lo8 hábitos del sacerdote, 
para visitar loe enfermos, qne deman­
dan sus ftaidikM. En i» esonels «na en-
sellanza materialista, atea, se encarga 
de ahogar en el o«fiizón del nifio todo 
Sentimiento cristiaao, que le dirija ba« 
oía sn felicidad etliíi|tt, avivando al 
mismo tiempo los inetintof degradan­
tes de la bestia humana. El matrimo­
nio, btuse priucipalisima de la sooie-
<lad, pasando a ser un contrato mera­
mente civil, perderá iquella firmeza y 
cealce qne le da la dignidad de sacra­
mento. La infame secta no se detiene 
ni aúii ante el santuario de la vida 
privada, y pg^, desviar de los cargos 
públioos peeiiQnas, q̂ ue no profesen su 
credo, habrá «|B ejercer el mas odioso 
y i-epugnante «spionají, poniendo en 
J'**ff?.M* *̂ '®'̂ '"*̂  ÉÍÍ<^?*'Í i'ranoia^ y 

movím«Í»ii|A los n o i i | ^ famosos ¿ar-
bonaripf fi> PorlíOgal. | ( | esta^maner» 
pretende destruir el i'eínl|»Ĵ <í Qristo y 
suplantar el reitio de Satabi^ / , 

Vano etíipeño, IOÓHIH insigne!... El 
reino de Cristo es eterno... La perse­
cución, el martirio, ))ttrn otra cosa no 
sirven, que pura ensanchar más y más 
sus horizontes... 

Ei monstruo infernal, sujeto bajo la 
])liinta de la Cruz, podrá con la ira del 
impotente, ugittirse, revolverse, lanzar 
espumarajos al cielo, pero siempre, a 
pesar suyo, habrá de cantar, al mismo 
tiempo que su impotencia, la victoria 
de la Cruz... y mientras ruede el cur­
so de los siglos, en toda la redondez de 
la tierra, millones y millones de cre­
yentes caerán arrodillados a los pies 
de Cristo, para proclamarle rey de re' 
yes y Señor de los que dominat^. 

R . V . 

A la adoración de 
los Reyes Magos 

Caminando noche y dia 
Llegan de una eHtrelU en pos, 
Que, según la profecía, 
Nació ya nuestra alegrfa 
Al nacer el Niffo Dios. 

Con alegres coraiones, 
Cumpliendo no escrita» leyes, 
Vienen a ofrecer sus dones 
Los reyes de tres naciones 
Al Niño, Rey de los reyes. 

Sus presentes lirtás preciados 
Ofrecen con humildad, 
Adorando prosternados, 
Ellos que estin encumbrados 
A tan alta majestad. 

Y de un pesebre en redor, 
Metcladoa con los pastores, 
Hacen ofrenda de amor, 
Al que dejó su esplendor 
Por calmar nuestros dolores. 

Y lloran con dulce anhelo, 
Viendo, tan pobre nacer, 
Al Seflor de tieria y cielo 
Que, para darnos consuelo, 
Viene al mundo a padecer. 

Lágrimas las más preciadas 
Que el amor hizo brotar; 
(Aún sdis del mundo admiradas! 
A un humilde consagradas, 
Fuisteis su primer altar. 

Ellas, el ddn más fulgente 
Fueron de vuestro tesoro; 
Ouioe leí Nifio sonriente 
Agtade«|«Clemente 
Las lágrimas, más que el oro. 

Desale entooces^sui hoit^tú, 
ComMéla siempre tl^ue llora 
Y tiene un» eternidad, 
De sublime majestad. 
Reservada a quien le adora. 

{Concededme Dios clemente 
Que, por esta sdoraci<ta, 
Of adore reverente , 
Consagrando etemancate 
Ai vtiestro mi eoraxdit! 

JfisO» PkMiás 
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BREVES pONf IDERACIONJ^ 
. ; tó úrMU dípioiWftiot^ tí ptít^i. 
do ^ór'4 ár. tJartíía Prieto, á conáir. 
t | r <«MV F»1»ní>ia el Tí ltodo |g»|il« Ma­
rruecos; uo lo negamos ni tenemos pa« 
ra qoé.l^erotaMiÍtlo!|io puede satis-

frtcer por 2oni])leto las nspirsciones de 
España, fundadas en su historia y en 
sn posición geográfica. Paia califionr 
de éxito la obra de Q-arcía Prieto es no-
cesario contraerse'a la triste realidad 
de la poHttca empafioln, triste por la ni-
tuaoióu d» inmensa desventaja que en 
el terreno industrial y comercial se ha­
lla España con relación a Francia, des­
ventaja que como consecuencia lógica 
de nuestra inferioridad en la riqueza 
se exterioriza también en n uestros ele-
mentos de guerra (Ejército y Armada.) 

De nuestra pobreza industrial y 
mercantil, no es culpable nuestra Na­
ción, que por la riqueza de su suelo 
podría competir ventajosamente no ya 
oon Francia, sino con Bélgica, Inglate­
rra y Alemania: son reH|H)nsubles los 
gobiernos que no han sabido ñtvoreoer 
aquí el progreso material a pesar de 
tener siempre en la boca la palabra 
progreso toda casta de políticos libera­
les. Obras son amores y no buenas ra­
zones, y aquéllas no se han viitto por 
ninguna parte, como no sea la» ruino­
sas, las que parecen cifradas en ahogar 
todo desarrollo beneficioso. 

Por la reorganización del Ejército 
muy |)OCO se ha hecho. Bulgaria nos 
aventaja. La pérdida de las Colunias 
fué lección que no supieron aprove­
char nue tros {mlítioos de turno. De la 
eKcnftdramo hablemos: muy tái-da se 
ha pensado en ella, y Francia, natural­
mente, se ha apresurado a plantear el 
problema marroquí antea de que es­
tuviéramos en condiciones de imponer­
nos a ella por la fuerza. 

Pero no terminamos oon estas obser­
vaciones, de señalar todas ]a<t torpezas. 

En el interior se ha cometido la ne­
cedad de consentir propagandas tan 
beneficiosas a Francia, que, si no han 
sido pagadas por el partido ooloiúsl 
francés, merecen la gratitud de .éste... 

¿Pero por qué no. era dable hacer 
más.? 

Ko podíamos oonsegtiir n̂ áfi, porque, 
más (lábiles que Francia, fué ya mucho 
] l 4^r hasta Alcázar y Laraohe y hu­
biera sirio temerario invadir a Fez y a 
Oasablauoa; porque, menps at^otosque 
los fraUqeses, no nos )>uilii)fios «le róaer-, 
do oon ik Sitíltán para Herar a cabo es- '• 
tas ezpedioionesj^ tifetiio deiunigossa* 

' yos, concertándonos anticipadamente 
; oon Alemania para que B0« guardara 
i las espaldM. Se llegó hasta a oonside» 
^ rar una tontería el ejercer en (jlasa* 
. blanca iina^iítioidn : tnimOomnoada oon 
* los iranoeaes. Lo hubiéramos hecho y 

naeitrajKQna no tei:miuacia.&.doa,pa8tM 
fdeLaraohej,. 

« La ¿i^tiónt de tfni nO k ñnolvimos i 
• tiein|>o, no obatante Aaestros históri-

icos ^ ĵ ndipQUti|>lcis d|«yî (i94<¥ ooi^ai^na-
^dos evlWifm^MJbs,.|r'''^>a>>do' 'Ijijldía' 
• menté áe péiíé& en éll^^ h ubiilidá de 
í apla^Ar tá oúéitfÓn ^ara recibir ahora 

corno una limosna de Fi'uncin lo quo el 
mismo Sultán nos dabn de buena o de 
mrtla gañil. Es decir, que Francja pudo 
ser mandatt\rÍH del Sultán para invadij-
u Fez y a Ottsablanca y nosotros no 
pora ocupar a Santa Criíz le Miw Pe­
queña que era nuestra. 

Francia habrá oedido a Alemania 
extensos territorios africanos, pero ha 
hecho después en Marruecos lo que ha 
querido, dejándonos lo que ha tenido 
por conveniente, lo que las demás po­
tencias le liun Hconsejado, aunque sin 
hacer mucha ftierzs, por lo cual no re­
gatearíamos el niórito a la obra del se­
ñor García Prieto, pero tampoco la 
exaltamos más de lo justo. 

Torpeza insigne fué, por último, no 
hacci'se cargo fie que lu hábil política 
áel státu quó, sostenida por Ciinovas, no 
podía ser eterna, y puestos a tiempo de 
acuerdo Con Alemania y con Inglate­
rra, hubiera sido prudente romper él 
staiu quó on 1904, ti^s el tratado secre­
to que ha servido de base para el, ac­
tual convenio (lirnitiindoHe más nues-> 
tra zona) o antes aún, pues en 1902 
Francia se contentaba con Marrakés y 
la costa atlántica de Marruecos. 

Si a raíz tle la pérdidn de las Colo­
nias hubiéramos roto el statu quo, co­
mo pretendía Francia, ponién<lonos pa­
la ello, naturalmente, de acuerdo con 
Inglaterra y oon Alemania, hoy, tam­
poco seriamos dueños de Casablanca, 
pero nuestros uoininios se extenderían 
hasta Fez. 

E.' Z. 

¡Libertad! 
Se injuria y se hiere.a] sacerdplbo, se 

mata al Msgisti-ado, se asesina «i Jefe 
de Gobierno, se atenta contra el Jefe 
de Estado, la ley K,̂  viola, la autoridad 
se esonrneoe, se haoii la apología del 
oiimen, la impudicia y la conoupisoeu-
cia se manifiestan descocadas a la luz, 
el orden socitti Sfi destruye...^ ¡Todo en 
nombre de la libertad! 

Se hacen propagandas inicuas, se ha­
bla pil^Hcfimeñte de la: cotQÍsÍ4Í>a, áf 
4^B!M^ ^ iiitiíta ftl at^atailq per8i|inid..í. 
¡^n noiubre de la libertaJ! 

T se pentoiti otiiMfissir al crimen y 
tttlreolar al criminal y se consiente in­
citar al delito; y - üe tranaigé cou los 
perturbadores del or:ieay hb se aplioa 
la ley a los déliojientéí; t;odO es lenidad 
y Wandurs, .;l¿Es esto libertad? 

Error dO tHstds «Oiiaeouencias, equi-
" vooaoióu 4 e l«ia«»Ublea resaltados; el 

quo ayer, por Uamsrse demóorata v ra-
0oñ\, ot^MihÜa l l pÍK)i«|t̂ njíJá, %fk*n-: 
Outiibe viottma He - ésa própwgandl; e( 
íjjUe ayerfoarioió si nuj^striio, hoy 
fat|»re entre las garras de la fiera. 
' Ahora todo' i é dolor, toáu luto 
malana, seguirán preilicando e | des-
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